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Cuando me tiro á matar, 
me acuerdo de aquel pintor 
sin poderlo remediar:
Si sale con barbas.....  bien,
y si no, otra vez será.
DON JACINTO
¿Toritos á mí?
— ¿Usted de toros?
— De toros, sí señor. En algo se ha de in­
vertir el tiempo. Tanta letr a de molde, á la 
postre aburre. Hoy es un día en que me 
siento como sumergido en un lodazal de 
fastidio.
— ¿Y presume usted que en los toros se 
ha de divertir?
—Al contrario. Si yo le dijese á usted 
que jamás he podido aguantar el tercer 
toro... Una corrida hoy es monótona: vien. 
do un toro, ya están vistos los demás; pero 
yo no voy á la Plaza por los toros ni por 
Jos toreros, que me tienen sin cuidado, por 
lo mucho que algunas veces he pensado de­
jarme la coleta y echarme á lidiador de 
reses bravas, por aquello de que en España 
no hay más que dos caminos, amén del de 
la política, pira hacer carrera, como se d.ceí 
6 ),» m H hI mudo, cura ó torero, y no 
le dó listel \U litas Voy por las mujeres, 
nn tierna preocupación; por el ruido y .. 
p ir i ¡a mo*os sabios, aunque u-ted no lo 
crea. Cada mano sabio es un documento para 
el estudio de la antropología criminal. ¿No 
se ha lijado usted en el regocijo con que 
rematan á un caballo, ó le derrengan á 
palos, ó le tiran de las tripas á fin de que 
no se las pise y pueda continuar la lidia?
—Precisamente yo no voy á los loros por 
no v r esas atrocidades. ¡Un caballo des­
panzurrado! ¡Uf, qué horror!
— El hombre debe verlo todo y estar en 
todo: hoy, en la Plaza; mañana, en el jui­
cio oral... ¡Oh! ,Cómo se fortifica el espíritu 
ante una buena estocada, ó la declaración 
de un testigo falso! El artista (y no se asom­
bre Usted y no se extrañe usted de que me 
llame artista, puesto que hoy son aiu-tas 
hasta los limpiabotas), más que en los li­
bros debe buscar las impresiones en la 
calle, como si dijéramos.
¡Qué reflexiones fli3sóflcas—amargas si 
usted quiere-no sugiere una mujer her­
mosa que se deleita en .as acomendas de 
una fiera y aplaude la gentileza y bizarría 
de un diestro! Con franqueza, U Turcuato: 
¿usted se casaría con una mujer de esas 
que gustan de las corridas de loros?
— ¿Yo? ¡Así no hubiera más mujer que 
esa!
—Pues yo sí, por lo mismo que no !a 
sorprendería que Jos toros embistan, por 
mansos que parezcan. Quien conoce el pe­
ligro, le evita.
— ¡Tiene usted unas ideas! ..
— ¡C.aru! como que soy humorista. Va­
mos, expóngame usted las razones en que 
se funda para pensar así
—Mire U'ted, yo soy viudo...
—Enterado: no hablemos más.
—Mi mujer—que en los infiernos se 
abrase—era harto aficionada, y ¡claro! á lo 
mejor se figuraba que yo era...
—Suprima usted, D. Torcuato. ¡Ahora 
lo comprendo todo!, como dicen algunos 
personajes de comedias de enredo. Pero 
no atribuya usted semejante conducta á las 
corridas de toros, smo á que su mujer, 
tenia sangre torera. Y, aquí pira inter nos, 
¿qué tal ponía las banderillas?
— ¡Vaya, que se gasta usted unas bro­
mas!...
—Las corridas de toros no influyen ni en 
bien ni en mal en las costumbres.
—¡Que no influyen! De fijo que la crimi­
nalidad en España no sería tan cuantiosa, 
si se suprimiera ese espectáculo sangriento 
y brutal que recuerda las luchas circenses 
de los romanos.
—Erudito estáis. Esas sí que eran inmo­
rales, atendido el criterio de usted. Mien­
tras los leones y los tigres rugían embra­
vecidos en sus jaulas, y la muchedumbre, 
sedienta de sangre, asordaba el edificio con 
sus voces y pa moleos, las cortesanas em­
berrenchinaban á los espectadores con lú­
bricos visajes y enardecedoras señas. La 
fiesta terminaba éntrelos alaridos agoni­
zantes de las fieras y las quejas y convul­
siones del deleite carnal...
—Las costumbres varían. Eso no se to­
leraría hoy. Lo que yo declaro es que los 
toros son un espectáculo poco ó nada edi­
ficante, donde se pervierten los buenos sen­
timientos.
—Moral casera. Noto que me está usted 
empujando á discutir, cosa que no acos­
tumbro, porque todo tiene su pro y su con­
tra, y á discutir sobre un tema sobadísimo 
En un articulo de Valera, titulado Apología 
de la* corridas de toros, puede usted habar 
razones de peso, que acaso le convencerán. 
Después de todo, maldito el interés que 
tengo en disuadirle. Las corridas de toros 
—discurre1 Valera—son una diversión j o- 
pulai, ui más ni menos contraria á las bue­
nas costumbres que la comedia, el baile, 
el circo ecuestre, etc, ¿Se figura usted que 
de la Plaza se s,ile belicoso, sanguinario? 
Antes cree que se sale aburrido, empolva- 
vado, aturdido, soñoliento. Por otra parte, 
el hombr e es sanguinario de suyo, yendo 
y sin ir á los toros, y jamás entre las fi ras 
se habrán ejecutado actos semejantes á los 
que Flaubert, por ejemplo", nos describe con 
pluma de fuego en su Salumbó, entre bárba­
ros y cartagineses. No es, pues, de maravi­
llar que el hombre aplauda esos espectácu­
los, que, después de todo, no son sino el 
producto de las aficiones de un pueblo y...
de la bravura de los toros. Desengáñese us­
ted: todo se concluirla si ios toros tomasen 
la consigna de no embestir. ¿A que no se li­
dian gatos?
— Por io visto, usted es de los que pien­
san que ciertos espectáculos uo tiran á co­
rromper los buenos instintos del pueblo. 
Pues yo entiendo lo contrario.
— En redondo no niego que discurre us­
ted con juicio. No suponga usted que el 
pueblo se encanalla en los loros. El pueblo 
suele estar más corrompido de lo que pen­
samos.
—No hay sociedad posible si no se asien­
ta sobre la base de la moral.
— No lo dudo, si bien usted no podrá ne­
garme que los pueblos más adelantados 
son tos más inmorales. ¡La moral 1 Pero 
doblemos la hoja Vea usted el aspecto de 
la Plaza. En los tendidos hormiguea un 
mar de cabezas que sigue los movimientos 
de ia llera El toro ha hundido el asta en el 
vientre de un caballo, que,sangrando, tam­
balea y cae. Fíjese usted: está muerto. Ese 
loro no ha querido tomar varas. Ese se 
prepara á morir á lo San Lorenzo: asado. 
Coi re ciego, mugiendo de dolor; del morri­
llo Je salen dos chorros de l uego que se ex­
tinguen en una i.uvia ue irisadas mees que 
estallan con áspero estampido...
—¡Higa usted que eso no pone los pelos 
de punía! ¡Que horror!
— ¡Qué recudidos tan tristes debe de des­
peja r en su memoria de usted la suerte de 




Corrida efectuada el 4 de Octubre.
ÚLTIMA DE LA TEMPORADA
El primitivo cartel era Fuentes y el cor­
dobés con toros de Hablo Homero, combi­
nación que no dejó de despertar ínteres en 
los aficionados.
Pero Antonio se puso enfermo, expidió 
un telegrama á la Empresa, y dispuso la 
salida de Iio.,anllo para que viniese á sus* 
Muirle.
Con el cambio se creyó en un principio 
que decaería mucho la animación que rei­
naba para esta corrida; pero no fué asi: el 
público casi llenó los tendidos de sombra, 
y hubo una mediana entrada en los desoí.
Y vamos á decir algo, aunque poquito, 
pues la cosa no mereció la pena, de la úl­
tima corrida de la temporada en la capital 
del Principado.
El ap.auso de la afición barcelonesa se 
lo merece D. Felipe de Pablo Romero, por 
haber mandado seis toros, berrendos, mag­
níficamente diados.
Ha sido la cor. ida mejor presentada de 
fa temporada y... de muchas temporadas. 
Algunos de los lidiadores que tienen la lop. 
tuna de torear setenta corridas, asegura­
ron ser la de Pablo Homero la más bien 
criada que este año habían toreado.
En cuanto á bravura, tampoco dejaron 
mal puesto el pabellón de la casa, cum­
pliendo bien todos, aunque flojeó algo el 
lidiado en tercer lugar.
En fin, se podría dar por satisfecho el 
aficionado más descontentadizo, con que 
todas las corridas que vinieran de allá aba­
jo resultaran como la de Don belipe.
H.ruarilD» dió á su primero algunos 
pases aceptables; entró tres veces á matar, 
señalando bien las dos primeras y clavan­
do el acero algo adelantado la última, des­
cabellando á la primera y escuchando pal 
mas. ,
En su segundo fué breve con la muleta, 
y. aprovechando, se arrancó para s ñalar 
un pinchazo bajo y delantero, quedándose 
el toro y saliéndose el matidor, resultando
la suerte un tanto antiartística• Otra vez se 
echó á la cara el acero, y, metiéndose con 
su mijila de cuarteo, colocó media estoca­
da caída y delantera que bastó, ovendo 
muestras poco halagadoras al retirarse al 
estribo.
Ya en el quinto fué otra cosa: pasó con 
relativa confianza y reposo, se despojó de 
la montera al perfilarse ante su enemigo, y, 
metiéndose bien, propinó una estocada cor­
ta, aunque alía, con ligera tendencia al 
lado contrario, que fué aplaudida; rema­
tando el trabajo con un descabello no com­
pleto.
A SSaclirtquito se le vió al principio 
bastante retraído; parecía que pensaba 
más en su viaje á Mé ico que en los méri­
tos de ü Felipe
Nada hizo con la muleta, pudiéndose 
contar con ios dedos de una sola mano ios 
pases que medianamente remató, no expli­
cándose este fenómeno en un diestro que no 
ha cesado de torear y cuando la práctica 
es el mejor maestro.
En sus tres toros, hasta.ignorante estuvo 
al elegir el terreno para entrarles á matar, 
haciéndolo casi siempre en el más difícil, 
saliendo como Dios quiso. Y si digo esto es 
para ahorrarme detalles y concretarme ex­
clusivamente á decir las veces que metió 
el brazo; sin hacer mención de la forma: 
SQV enemigo riel ensañamiento.
De su primero se vió libre previos dos 
pinchazos mus medianos y una buena es­
tocada; á su segundo le recetó media esto­
cada, aunque tendida, en las péndolas, in­
tentando el descabello una vez sin resulta­
do, y al último le expidió pasaporte de una 
estocada.
En algunos arranques de temeridad es­
cuchó palmas, lo mismo que banderillean­
do al sexto toro, que también estuvo teme­
rario.
Hasta este momento no despertó Macha- 
quito, tal vez picado su amor propio con los 
aplausos que el público tributó á Bonarillo 
al clavar al cambio un par al mismo toro.
En la brega y quites, poco lucido y apá­
tico; en un par de ellos solamente se le vió 
entrar con verdadera decisión. ¡Dichoso 
Méjico!...
El peso de la corrida puede decirse que 
¿o llevó Bonarillo, que para no estar [a mó­
vil o y puesto que el cordobés estuvo toda la 
tarde, bien colocado, bregó y quitó con ac­
tividad, y en variasocasiones se hizo aplau­
dir por su oportuna intervención en los si­
tios de peligro.
Ahora, en conjunto, la corrida resultó 
sosa y aburrida en extremo.
Tal vez si Machaquito no hubiera pensado 
tanto en su marcha á Méjico...
Lo cierto es que el público salió de la 
Plaza poco menos que bostezando.
Y creo que ya cumplida 
dejo mi humilde misión 
de reseñar la corrida.
¡Con muchas tan divertida... 
se Jómenla la afición!
Franqueza.
Jugando al toro.
Un día estuve en casa 
de Don Teodoro, 
y vi á sus cuatro chicos 
jugar al toro.
El tal juego les gusta 
más que el teatro,
¡y hay que ver lo que gozan 
asi los cuatro!
Tienen de chucherías 
una caterva; 
pero han pasado todas 
á la reserva, 
y haciendo de toreros, 
reses y potros, 
sin descanso se lidian 
unos á otros. 
lY cómo los indinos 
ponen las piezas 
que sirven de teatro 
de sus p'óezas!
Los sillones son vallas 
y burladeros, 
y son gradas las mesas 
y los trinchero^, 
y hasta prestan servicios, 
en ocasiones, 
los p umeros, los zorros 
y los bastones.
Sobre el cuarto del padre 
(que es muy modesto), 
con ocre y sin malicia 
«Toril» han pue-sto, 
y sobre el dormitorio 
de la nodriza 
un letrero que dice:
«Caballeriza».
Suele Andrés ser el toro, 
Luis el caballo,
Juan es el Algateño,
Fuentes ó el Gallo.
Paz suele ser la reina 
que, muy florida, 
desde su regio palco 
ve la corrida; 
y como son muy pocos 
para la fiesta, 
el vecino de al lado 
sus chicos presta; 
de los cuales Alberto, 
por darse tono, 
hace de presidente,
Julián de mono, 
de picador Cam lo, 
de guardia Tula,
Roque e timbalero 
y Angel de mula; 
y hasta en la lidia emplean 
á la sirviente 
(que es desecho de tienta 
seguramente), 
y hay veces que un amigo 
va de visita
y que sufra un puntazo 
nadie le quita.
Es inútil, lectores, 
decir á ustedes 
lo que pasa entre aquellas 
cuatro paredes, 
y lo que hacen ios chicos 
del mobilia, io 
y lo que mortifican 
al vecindario.
Pero no hay una cosa 
más di vertida 
que el reparto de cargos 
de la cor ida, 
pues aunque para toros 
todos alternan, 
yo no sé cómo diablos 
se las gobiernan, 
que el que puede zafarse 
de ser lidiado, 
se zafa siendo listo, 
por de contado.
Cuando los vi el domingo, 
tal bronca había 
porque alguno á ser toro 
se resistía,
que Paz, que tiene rasgos 
conciliadores, 
ante el conflicto dijo:
«Vaya, señores;
que por mí no se altere 
vuestro sosiego, 
y aunque sé demasiado 
que en este juego 
una se hace jirones 
y se despeina, 
un rato seré el toro 
y otro la reina».
Y esta frase, que dijo 
cándidamente, 
en mi do tal manera 
quedó presénte, 
que siempre que yo veo 
jugar al toro, 




La afición cacereña está mejor que quie­
re, pues ha padecido una Empresa que le 
ha dado quince y raya á la ya famosa de 
Pedro Niembro.
Tomó en arriendo esta Plaza por un año; 
consiguió, no sé por arte de quién, una sub­
vención crecida, presen lando las indecen­
tes novihadas; se guardó en ellas, libres 
de polvo y paja, sus doce mil y pico de pe­
setas, y aquí tienen ustedes á la sociedad 
Federico Cortés y Compañía, de Badajoz, 
que era la Empresa, que de pués de dejar 
entrever que nos daría dos corridas for­
males por Agosto, desaparece por el foro 
con sos miles en el bolsillo, y deja transcu­
rrir el año sin celebrar ni una mala bece­
rrada.
Y aún había cándidos revisteros que pe­
dían benevolencia en los juicios críticos, 
dejándose engañar por las promesas de las 
futuras corridas que ofrecían dar en Agosto.
¡Ahora habí án comprendido lo falso de 
aquellos cantos de sirena!
Lo más célebre es que ni daban corridas 
ni las dejaban dar: vamos, como el perro 
del hortelano; y digo esto poique algunos 
que han pedido la Plaza para dar funcio­
nes de más ó menos importancia, han te­
nido que desistir en vista del fabuloso pre­
cio que por ella pedían.
¡Vaya con Dios la sociedad Federico 
Cortés y Compañía, que aquí ya los han 
conocido, y á cualquier hora largan otro 
pego como el del año actual!
#
» S
Extremadura cuenta con una nueva ga­
nadería brava.
El inteligente aficionado y rico propieta­
rio de esta capital D. José Becerra, compró 
la mitad de la vacada que fué de D. José 
Clemente, de Sevilla; ya tiene el ganado 
en su dehesa Camuliana; días pasados es­
tuvo en ésta Emilio "t ornes, Bombita, yen 
compañía del citado ganadero salió para 
la referida dehesa, sin duda á dirigir la ins­
talación del ganado.
Como se anuncia para muy pronto la 
tienta de becerros y relíenla de vacas, en­
tonces daré detalles completos de la vaca­
da, por carecer hoy de ellos.
* *
Para el próximo año estamos de enhora­
buena: el buen aficionado y alcalde de 
este Ayuntamiento, D. Juan de la Riva, ha 
conseguido la cooperación del comercio y 
la industria cacereña para dar á la feria de 
esta ciudad el esplendor á que es acreedo­
ra, proyectando unas corridas que no ten­
gan nada que envidiar A ninguna capital 
de provincia; éste es el proyecto; ahora 
sólo falla que no se duerman en las pajas 
y procuren formalizar los contratos antes 
de que los diestros de valia se comprome­
tan en otras plazas.
El novillero Pedro Tapia se encuentra 
por completo re tablecido de la gravísima 
cornada sufrida en una ingle al matar un 
toro en Guadalupe, pueblo de esta provin­
cia, el ¿U de Julio pasado; esta noliciasólo 
tiene por objeto desvanes los rumores que 
suponían que el referido diestro habla fa­
llecido de la terrible cogida.
Y no va más.
E. Rmlrigaez Banales.
Cáceres y Octubre de 1903.
M. —-ááááá
SEMEJANZAS
Los toreros y los ministros, según la opi­
nión de ciertos fisonomistas, pertenecen á 
un mismo género, con pequeñas divergen­
cias.
Unos y otros son de la misma categoría 
con respecto al cargo que cada uno repre­
senta.
Los toreros representan el arte: los mi­
nistros, el pueblo.
Los toreros arruinan ó enriquecen á las 
Empresas. Los ministros arruinan casi 
siempre al país, poi que é-te es el empresa­
rio de ellos y poi que les presta toda su in­
fluencia para que no decaigan en las suer­
tes que ejercitan cuando el país está en as­
cuas.
Los toreros hacen alarde de su valor 
frente al testuz de la fiera; los ministros 
sólo io hacen desde los bancos del Congre­
so y recostados sobre blandos asientos. 
Los primeros se arrojan con arte: los se­
gundos, con ambición.
El torero expone su vida: el Ministro la 
del pase.
DON JACINTO
El público de los toros presencia el es­
pectáculo desde el asiento que compra: el 
pueblo paga y nada presencia, porque con 
él se juega al escondite. Al primero sue­
len darle camamas; al segundo se las dan 
continuas.
Las cuadrillas de toreros tienen su maes­
tro, como ios ministros su presidente; el 
maestro distribuye el parné entre sus discí­
pulos: el presidente, jas credenciales entre 
sus amigos.
Los toros que se corren en las plazas 
proceden de varias ganaderías: los que se 
sueltan al pueb¡o son todos de la Hacien­
da. Aquéllos presentan distintas condicio­
nes de lidia, como variado es su pelo: é-tos 
son siempre de buena estampa, delibras, 
bien armados, codiciosos y boyantes, arre­
meten con voluntad y despachan muchos 
contribuyentes.
Cuando un torero no sabe ó no quiere 
cumplir con su deber, el público le mani­
fiesta su desagrado por medio de voces, 
pitos, denuestos y hasta por medio de car­
teles, en los que se lee: ¡Que se vayal ¡que se 
vaya\ El país, más humilde, cuando le dan 
gato por li bre, aunque se impaciente y los 
comprenda, suele decir todavía: ¡Que se 
quede1 ¡que se quede!
La revista dé toros en los periódicos 
puede tener ciertos puntos de contacto 
con las reseñas de las sesiones1 de Cortes
La apreciación de las primeras contiene 
estos terminos:
La entrada, un lleno.
La corrida, buena.




La de las segundas puede hacerse en 
esta forma:
Asistencia de diputados, 20.
Discusión, de escaso interés.




Los loros se encierran en los chiqueros, 
los ministros se enchiqueran en sus bu-
*eySasí como los carteles de principio de 
temporada ensalzan los méritos de los dies­
tros y la bondad de las ganaderías, de igual 
manera la prensa, cuando aparece un nue­
vo Ministerio, da á los vientos de la fama 






—Como era de esperar, mediando quien 
media en este desdichado negocio taurino, 
la última corrida de abono de la segunda 
temporada ha carecido, corno si se tratase 
de un vocativo, en lenguaje vulgar, para 
que lo entienda D. Taucredo, no ha sido po­
sible organizaría.
—¡Quite usted, por Dios! ¡No parece sino 
que á Niembro Je han hecho mal de ojo! 
donde pone la mano, ¡puml, el destronca­
miento propiamente dicho.
—¿Y cuál ha sido ia causa?
— ¡Vaya usted á averiguar! ¡Se dicen 
tantas cosas! Que si Fuentes estaba indis­
puesto; que si Machaquüo ponía mala cara 
á ios Palúas; que si Bambita chieo eran mu­
chas perdices para comerlas á diario; ¡qué 
sé yo!...
—¿Pero no esiaban ahí Mazzantini y Qui- 
nito...‘i
— ¡Hombre! ¿Después de un cólico fuerte 
de escabeche se atrevería usted é insistir?
— ¡Tiene usted razón: olvidaba lo del es­
cabeche! Pero cerquita estabau los Lagar- 
tijillos, t o y sobrino.
—No tan cerca corno usted cree, porque 
con Paihas no quería desquitarse el peque­
ño, que ya sabe usted salió poco menos 
que á tratas de la alternativa.
—¿Y el Algabeño? Ese, según dicen, esta­
ba dispuesto á torear una corrida grande; 
pero parece ser que no ha encontrado com­
pañero para el mus, y de ahí la novillada 
que ha surgido ayer.
—Pues, hombre, es extraño que Macha­
quüo no haya entrado por uvas
— ¿No ve usted que con lo de Méjico no 
tiene tiempo para nada, y mucho menos 
para torear en Madrid, á quien se lo debe 
todo?
— ¡Qué niños! Kn cuanto dan cuatro es­
tocadas con fortuna, no encuentran escu­
pidera á mano que consideren digna pura 
escupir, y lodos los espejos les vienen
chicos. , ’ . „ _
_¡Toma, y hasta se sonríen de Frascuelo
y Lagartijo, confundiéndolos con dos pe­
leles de ia historia.
_Y volviendo ó la Empresa. ¡Ya ve us­
ted como yo tenia razón al decirle que los 
Villamartas anunciados en el cartel no 
tendríamos el gusto de verlos!
_¡Qué tres corriditas las presenciadas! 
¡Qué filial de ario taurino y qué final de 
Empresa! ¡Dios sea loado-
Un mono sabio.
UN CHICO NOVILLERO
Que no puede serlo cualquiera, ni mucho 
menos.
Necesita ciertas condiciones facultativas 
para ello, aparte del físico, que no sea des­
agradable.
P.iede ser pequeño, patizambo, y algo 
echao palante, pero nada más.
¿Que dónde ha nacido?
Su pi opia madre, la señá Colasa, no lo 
dice con segundad.
¿Padre? Muñó cuando el chico aún no 
era huérfano como éi dice.
Desde la niñez le dedicó su madreólas 
letras ó á la industria; vendió el chico pa­
peles públicos, y vendió cerillas españolas 
y cerillas italianas.
Pero cuando A un muchacho le tira el to­
reo, es una víctima que no puede romper 
el encanto de los cuernos, y abandonarla 
cualquier posición por banderillear, ó pi­
car, ó mechar un novillo.
El aprendizaje es temblé! como que es­
tán encargados de la enseñanzi los mis­
mos interesados; esto es, ios novillos.
Un joven que siente vocación taurina in­
quiere dónde hay novillada; y sin más ropa 
que la puesta y con un capotillo de perca- 
lina envuelto en un pañuelo y con unas za­
patillas. emprende ei viaje, sin temor al sol 
ni al agua.
Eso si, lo que es como guapo y jacaran­
doso, lo es; no hay más que verle en la 
Puerta del Sol.
¿Aquella cicatriz que se le ve en un per­
nil de la taleguilla?
Pues una cornada de un toro de siete 
años que le soltaron en un pueblo, y que 
él despachó recibiendo...
Pues recibiendo un pitonazo que en poco 
más le perfora completamente.
¡Valiente fiera!
Vive como puede, y come y viste, aun­
que no con lujo.
Aqueya le proporciona tabaco por segun­
da mano, y le mantiene, salvo en los casos 
en que él puede salir.
El busca las cuadrillas, y él propone en 
terna los matadores relativos cuando han 
de matar algún becerro.
Cuando el chico se gana un par de pese­
tas por parear hipotéticamente al novillo, 
convida á su hembra y ia lleva á un calé, 
y hasta la arrima dos manguzás como aña­
didura.
Por lo demás, él no asiste sino á los es­
pectáculos gratuitos, para ir ahorrando.
Por una enfermedad, por una cogida, 
por cualquier caso, puede verse sin dinero, 
y quien guarda halla.
Lo que tiene es... que no tiene que guar­
dar, que si no...
Suele acudir á la parada, en la plaza de 
Palacio, con otros condiscípulos...
Y después ..
Después á tomar el sol, ó la sombra, se­
gún las estaciones, en la Puerta del Sol, 
eu el casino ai raso.
Si él tuviera padrino ya hubiera entrado 
á formar parte de una cuadrilla formal; 
pero hay muchas entrigas.
El novillero que consigue vestirse como 
las personas, deja la garrita de seda eu 
manteca negra y la cambia por el hongo 
taurino.
Y la chaquetilla ó cazadora berrenda en 
colovao y los calzones meanos encuentran 
reemplazo digno de la persona que ha de 
lucirse en el mundo.
En cuanto que el chico se viste y come, 
siquiera sea á turno par, y se deja el pelo, 
ya pueden entrarle moscas.
Y no digamos, si por un fenómeno de la 
suerte llega á matar un novillo y dos, y no 
le matan á él los aficionados.
¿Quién le saluda? siu preguntar antes á 
su señora:
— ¿Puede hablarse con el matador?
Que es como quien dice.
—¿No muei de?
La carrera es espino1 a, no puede ne­
garse
Pues si todos los hombres pudiéramos 
ser novilleros, ¿dónde iríamos á parar?
Ni habría diputados ni directores gene- 
nerales, in cónsules, ni serenos, ni nada 
más que novilleros.
Pero afortunadamente, hay diversidad 
de aficiones, y las dificultades de la lidia 
nos impiden aproximarnos á los novillos y 
á los novilleros.
Por lo demás, es la afición más genera­
lizada en España.
Desde chicos sentimos tendencias á no- - 
villeros.
Gracias á que no nos lo permiten nues­
tros padres ni nuestros profesores de pri­
meras materias.
Y cuando llegamos á la edad baril sen­
timos las mismas tendencias.
Pero tampoco nos lo permite la sociedad. 
De lo contrario, seriamos todos novilleros.
Exceptuando á los que nacen para no­
villos.
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COPLAS DE DON JACINTO
La Virgen del Pilar dice 
que se halla tan descontenta, 
que antes de verá Quiuito 
prefiere hacerse francesa.
¡Señores, cosa más rara: 
á pesar de no haber ido,
la comida de Machaco 
le hizo daño á Lagarlijol
ZfiSES?’’ Dicen que ya se retira
Don Luis, porque lo ha pensado; 
dicen que ya se retira. . 
todas Jas noches temprano.
¿Por quién viste usted de luto 
y por qué ese desconsuelo?
—Por Mazzantini y Quinito.
¡Ay! ¡Qué larde.de Bañuelosl
Despacho de carnes, Niembro 
pone en la Puerta del Sol.
¡Ya tenemos á los cerdos 
enfrente á Gobernación!
—¿Conque Bebé chico á Méjico? 
¿Y por qué razón, hermano?
— Porque quiere conocer 
los pitos americanos.
Ocho matadores, ocho,
Perico Niembro anunció; 
de los ocho vimos cinco, 
y de cinco ¡vimos dos.. !
Del cartel de Zaragoza 
dicen los mismos matracos 
que ya no les cabe duda, 
y prefieren irse al charco.
Los del pánico
HTnvíilailii celebrada el din 1 1 del 
CMerrieiite^ con seis reses de lu­
ra y los juvenes Megaterin y
Mazzautlnlto.
Pues sucedió como ya es de dominio pú­
blico—y al escribir lo de dominio público, 
bien sabe Dios que --e me pone Ja carne de 
gallina ante'a Sociedad de Autores—que 
no podiendo la Empresa organizar la últi­
ma corrida de abono por íaua de menestra, 
como por escotillón aparecieron seis Min­
ias de les que por cierto no tuvimos el gus 
to de ver en el abono, para que los lidiaran 
Regatería y Mazzantiaito, ambos de acá, na­
cidos en el casco de la población, aunque 
este casco no tenga vuelta.
De los seis Miuras, no todos fueron pre­
cisamente de deshecho Antes al contrario, 
los hubo, como et segundo especialmente, 
de deshecho... de toreros. ¡Camará, que 
en cuanto salió toa la gente de la trenza al 
desgaire advirtió que tenía tratamiento de 
Ilustrísima, grande, bien criado y con las 
del Cónclave á última hora. ¡Nia, un tori­
to asi como para unos ejercicios de Regis­
trador de la propiedad!
El cuarto tuvo poder y también fué gran­
de, pero ¡ay! mansurrón como un esposo 
cotí sentido.
El quinto y sexto merecieron los honores 
de la pirotecnia, es decir, el primero sí, 
justamente, pues á la vista del castigo 
mostró así como repunancia; pero el último 
se lo debe á una ligereza del presidente, 
pues hizo con coraje la pelea en lasprimeras 
varas, pero ora que la noche se nos ven a 
encima, ora que .el presidente era miope, lo 
cierto fué que él córnúpelo se vió injusta­
mente afrentado
El primer Miura, que también se trajo io 
suyo al final, resultó bueno y voluntario; 
no así el tercero, enteco, ruin y feo de re 
producción, derrengado por añadidura de 
los cuartos... exteriores.
Eu general, la corrida grande, de traba­
jo, sudorífica y muy reconstituyent .
#ey;«terin con su miaja de precaucio­
nes y desde largo toreó á su primer bicho, 
fiue en cada pase le devolvía el obsequio, 
dándole el espada la den-cha generalmente 
sin duda por galantería. Así que cuadró el 
Miara, entró Regatería con decisión para 
dejar una hasta la mano contraria. (Pal- 
ma.s al hombre).
Con el tercero, que ya hemos dicho su­
fría un fuerte ataque de gola y no tema fa­
cultades, RegaLrin no hizo nada de luci­
miento, resallando la faena de un gris de­
sesperan te. Filtró á matar y ¡vive Dios! 
arreó un formidable bajonazo. (Y hubo la 
consiguiente serenata).
En cambio eu el quinto de los Miuras 
que á la hora de la muerte sabia lenguas, 
Regatería con Ja muleta desde cerca y va­
liente, sujetó bien al toro y entrando bien 
en cuanto tuvo ocasión, administróle una 
estocada perpendicular.
N nevos pases y volviendo á la suerte con 
coraje, se deshizo del catedrático con mu­
cha guapeza de una buena estocada, sa­
liendo el hombre rebotado. (Y aquí le to­caron de óle las palmas.) 4 
Slazz:entinit<». —De primeras le tocó 
8* , rno de Pozus-según el evangelio
de hl Barquero - el gordo con aproximación 
y remtpg, o. y con p rdida de los pa peles, y 
suffiendo ach uchú lies serios, Jo toreó de 
muleta Mazzantiailo, precisamente por el 
lado contrario.
Loo esto, se afligió el hombre, y la faena 
resulto adacabrante," que diría un moder­
nista; después, á paso de banderillas, arreó 
un pinchazo caído.
Repito con una estocada trasera y aínda 
mais con icaria, y después uua ladeada en­
trando mejor que las otras veces el diestro. 
(Hubo los cousigulentes pitos.)
Segundo acto — Nuevamente consiente 
Maziantinito una excesiva intervención del 
peonaje. y entre las ayudas torea de mule­
ta con la derecha, siguiendo varios natura 
les de la categoría vulgar.
Se encastilla el toro en tablas del 2 y allí 
entra Mazzanlinilo con un pinchazo bueno, 
al que siguió una estocada trasera, otro 
pinchazo y media estocada caída. (Y vuel­
ta á los pitos.)
En el tercero, lidiado entre sombras, 
hubo de todo: coladas, tomaduras de olivo, * 
inferiores siempre á las de pelo, un pin­
chazo, otro viaje y otro que ya no pude 
ver cómo era; eu fin, una esaborición!
En el cuarto pu<o un buen par consin­
tiendo mucho, aunque los palitos resulta­
ron caídos.
Bregando como Rega>erín, aunque en oca­
siones los dos espadas invadieron el terre­
no acotado para los suicidios.
Banderilleando Zunni y Rubito.
El cuarto toro, ú sea el del experimento, 
poco conforme en que Don Tancredo 
fuera una estatua le enganchó con el pi­
tón izquierdo, derribándole al suelo, en­
ganchándole por la pierna derecha y li­
brándose de uua escrupulosa requisa, gra­
cias á que los capotes mtervinieiou opor­
tunamente.
Y pare usted de contar.
Andana.





La novillada celebrada hoy puede cali­
ficarse de mala.
Ei quinto fué relirado al corral hecho 
una albondiguilla, gracias á Segurila que 
estuvo muy mal toda la tarde.
Cantamos muy deficiente.
Dauder regular.
El público salió indignado de la corrida, 
que es de las que hacen época, por lo de­
sastrosas. El Corresponsal.
HERRADERO
En la Plaza de toretes de la Puerta de 
Hierro, se verificó días pasados la becerra­
da organizada por la simpática y expresi­
va Sociedad El Frasco, compuesta de bar­
bianes industriales del barrio de Cuatro 
Caminos, dirigida por ei popular Rogelio 
Carola.
Se lidiaron cuatro bravos becerros, que 
dieron juego, muriendo pronto y bien á 
manos de los espadas encargados de ejecu­
tarlo, entre los que se distinguió ei señor 
Torres Pardo, que remató de un excelente 
volapié al segundo becerro, recibiendo una 
ovación por lo bien que despachó la receta 
a! novillo (bueno será advertir que es bo­
ticario).
Banderilleando, Luis Pernas y Olmos, 
que son dos buenos aficionados á banderi­
llear; ¡como qi e tienen establecimiento de 
vinos!
La entrada un lleno, y la tarde una es­
pléndida juerga.
X
Según nuestras noticias, el espada Quinito 
piensa sacar á concurso la plaza de ban­
derillero vacante, por la salida de Maera 
chico.
Entre otras condiciones, parece que Qni- 
nito piensa exigir fianza á los banderilleros 
que soliciten entrar eu su cuadrilla-
X
En Jaén lidiarán ganado de Cámara y 
Guerra, los días 18 y 19 del corriente, los 
espadas AlgaUTio y Machaguito.
X
I Se encuentra restablecido de su dolencia 
nuestro simpático y querido compañero 
del Heraldo, Angel Ca a maño (El Barquero.)
X
Segú i dice un periódico, toreará próxi­
mamente en A vi.8, Luis Mazzantini; entre 
otras razone-1, por ser esta la primera vez 
que pisa la plaza.
¿Entre otras razones? ¡Vamos hombre 
seamos francos, la totea porque siempre es 
una corridilla más!
X
Nuestro celoso corresponsal en Córdoba; 
nos manifiesta que ei día 15 del corriente, 
el espada Machaguito obsequiará con un 
gran banquete de despedida á sus numero­
sos amigos, pagando de su bolsillo parti­
cular la juerga.
Hasta ahora la lista de invitados ascien­
de á más de cien personas.
¡Ya io creo que pasarán de ciento los co­
mensales!
¡Sobró todo pagando todos los gastos Ma- 
chaquito\
X
¡Por fin se ha resuelto lo de Guadala­
jara!
Para la corrida que se celebrará el día 
15 del corriente, se habían ofrecido más 
toreros qu para uu rigodón, pero la Em­
presa lia dado la preferencia ó los diestros 
Litri y LagurlijiUo chico, que son los que la 
torearán.
Imp. de Espino»* y Lamas.—Areo Santa María, 4.
$4 k I
O O *4
cto B
V X //■
B' 5 p
re CKJ
V. V.
i t¡5¿G
e=?'íl
EL V
IA
JE A M
ÉJie©
